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zo III per la Curia Romana. Un effetto collaterale di questo cambiamento consiste nel 
fatto che l’Ordine francescano diventò il grande divulgatore della liturgia papale.

Il cap. 7, dedicato a “Francisco y la liturgia en sus signos sensibiles” (p. 135-167), 
era veramente necessario per completare la descrizione dell’atteggiamento tanto sensibile 
di Francesco verso gli atti di lode di Dio, verso i gesti e verso gli oggetti usati durante 
la liturgia. Tutto parte dalla fede di Francesco nella presenza di Dio nelle chiese, nella 
Parola, nei sacramenti, nei sacerdoti. Giustamente Florentino nota i contrasti inerenti 
nell’atteggiamento del Povero di Assisi: da una parte sa che si può pregare “in spirito e 
verità” (Gv 4,23) in ogni luogo, e dall’altra parte si prende cura per i luoghi dove si cele-
brano i santi misteri; da una parte insiste su “lo spirito della santa orazione e devozione, 
al quale devono servire tutte le altre cose temporali” (Rb 5,2: FF 88), dall’altra chiede 
che lo spirito si esprima in gesti, p.e. quando scrive ai Custodi della sua fraternità: “In 
ogni predicazione che fate, ammonite il popolo […] che quando il corpo del Signore è 
sacrificato dal sacerdote sull’altare o viene portato in qualche parte, tutta la gente, pie-
gando le ginocchia, renda lode, gloria e onore al Signore Iddio vivo e vero” (1EpCust 6: 
FF 243). La riverenza verso l’eucaristia si traduce in gesti, o con parole dell’autore: “La 
fe en la eucaristía que no hace al creyente doblar las rodillas va perdiendo su fuerza y, al 
contrario, cuando las rodillas delante de este misterio se doblan, la misma fe se robustece” 
(p. 154). Lo spirito deve incarnarsi, ha bisogno dell’espressione corporale, dall’altra parte 
non bastano le formule, i riti e i gesti. Francesco è un testimone dell’unità tra spirito e 
corpo, tra interiorità ed esteriorità.

Il frate brasiliano ha fatto bene, richiamandoci a quest’unità. Inoltre, ha mostrato 
che alla base della spiritualità matura di Francesco sta il Vangelo ascoltato nella liturgia 
e meditato nella preghiera. L’anno liturgico fu la sua scuola di formazione. Così il libro 
sembra approvare quanto dicono le Costituzioni attuali (2013) dei Cappuccini: “Abbrac-
ciamo con tutto il cuore, come sorgente di spirito e di vita, la ricchezza che a noi proviene 
dalla celebrazione dell’Anno liturgico e dai Sacramenti, fonte inesauribile di nutrimento 
spirituale e via maestra della nostra formazione” (N. 52,3).

Leonhard Lehmann 
Philosophisch-Theologische Hochschule der Kapuziner − Münster 

Messa, Pietro, Francesco profeta. La costruzione di un carisma, prefazione di An-
dré Vauchez, (Sacro/Santo 26) [Via delle Alpi, 32; I-00198] Roma, Edizioni Viella, 
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El libro está dividido en diez capítulos, bien proporcionados y articulados. El tema 
está estudiado desde la perspectiva de las Fuentes Franciscanas y de algunos documentos 
externos a la familia minorítica. Una de las primeras características positivas que resalta 
de manera evidente es la metodología, que permite al lector seguir pedagógicamente 
el desarrollo del tema, que puede ser subdividido en tres secciones: Los presupuestos 
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metodológicos, la voz de Francisco de Asís en sus Escritos y la tradición hagiográfica e 
histórica sobre la imagen del Santo y su evolución hasta los inicios del humanismo. 

Los presupuestos metodológicos (caps. 1-2). Los dos primeros capítulos tienen como 
finalidad introducir al lector en dos aspectos importantes: las fuentes del estudio y el 
significado y el alcance del concepto profecía. Las Fuentes Franciscanas se pueden cla-
sificar en primarias, secundarias y documentos históricos. Esta jerarquización obedece 
a un recurso metodológico, que busca presentar los diferentes estadios de la historia del 
primer siglo del franciscanismo y sus correspondientes protagonistas. Las obras de arte, 
especialmente frescos y obras iconografías, que son vehículos de las verdades de fe ense-
ñadas a los fieles, tuvieron un rol importante en la divulgación de la imagen del nuevo 
Santo. El autor hace una interesante precisión y provocación sobre la necesidad de va-
lorizarlas y considerarlas en los sucesivos estudios, incluso esto “richiede l’elaborazione 
puntuale di uno stemma imaginum” (p. 37). No se debe desconocer que dentro de las 
Fuentes Franciscanas existe una jerarquización que no va en desmedro de la finalidad de 
cada una de ellas, sino que, por el contrario, las ubica y valora en su identidad misma. El 
autor señala la importancia de un acercamiento y de un análisis interdisciplinar de las 
Fuentes que permite extraer con mayor variedad su riqueza y proyección hermenéutica. 

El concepto de profecía es polifacético. A lo largo de la historia ha adquirido di-
ferentes matices, tales como: visión, revelación, interpretación del pasado y del futuro, 
previsión de acontecimientos futuros que van a suceder, etc. Una de las características 
importantes que adquiere el concepto es la relación entre profecía e interpretación de la 
Sagrada Escritura, de la cual se desprende una segunda relación que comprende incluso 
la predicación. En el s. XIII la comprensión gira en torno a dos ámbitos importantes: el 
universitario y el popular, es decir, entre una interpretación teológica y una apocalíptica. 
En este sentido, los Frailes Menores fueron una bisagra que unió las dos perspectivas. 
Otro fenómeno importante que aconteció en estos siglos fue la valorización de la tras-
misión de una “cultura profética oral” a una visión de tipo política, difundida especial-
mente por la corriente dominicana. La profecía como concepto y praxis es un fenómeno 
importante porque revela la historia de los miedos y de las esperanzas de un determinado 
grupo; es un modo concreto de leer y asimilar el curso de la historia. En este sentido, 
conviene revindicar el rol de los profetas, especialmente aquellos que surgen más allá de 
las estructuras institucionales, pues ellos son vistos y reconocidos como «uomini dell’at-
tesa» (p. 44). De esta manera, se unen nuevamente dos conceptos constitutivos de la 
profecía: la iluminación y la interpretación. En la historia de la Orden de los Frailes Me-
nores ambas dimensiones fueron atribuidas a Francisco de Asís. Un claro ejemplo es la 
antífona del magnificat de las primeras vísperas de la fiesta del Santo: “In te signis radians/ 
in te futura nuntians/ Requievit duplex/ Prophetarum spiritus” (Off Jul 5). La Orden de 
los Menores, más allá de los signos y riesgos, realizará una lectura en clave de profecía 
orientada a definir su propio rol e identidad: “Parlare delle profezie del santo d’Assisi 
significa, in realtà, dare delle risposte alle domande riguardo alla funzione dell’Ordine 
minoritico nella Chiesa…” (p. 49). Es así como el curso de la historia ayudará a crear una 
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influencia y al mismo tiempo una independencia con las ideas de Joaquín de Fiore y otros 
teólogos de la Baja Edad Media, aunque en este sentido conviene recordar la autonomía 
profética de la Orden, que le dará a la misma una característica individual y proyectiva. 

La voz de Francisco en sus escritos (cap. 3). Los Escritos nos revelan el mensaje y el 
itinerario espiritual de Francisco de Asís. Ellos, como fuente primaria, son el punto de 
partida para el estudio y el conocimiento de la historia y de la espiritualidad de la Orden 
de los Menores. En el Testamento, Francisco utiliza el verbo “revelar” (revelavit) para 
indicar dos aspectos vitales de la forma de vida: “el Evangelio” y “el saludo de la paz” 
(Test 14. 23). La importancia que adquiere el verbo revelar en relación con la dimensión 
profética radica en su misma etimología y definición: mostrar y manifestar. La vocación 
y la misión de Francisco adquieren ya desde los inicios una importante característica 
profética, que luego será releída desde diferentes ópticas por la tradición hagiográfica, 
eclesiástica e histórica: “Francesco, dunque, ebbe coscienza di essere depositario di alcu-
ne rivelazioni da parte da Dio: quella del vivere secundum formam sancti Evangelii e del 
saluto Dominus det tibi pacem,[…] e quella dell’essere novellus pazzus in mundo, come era 
trasmesso da alcuni agiografi” (p. 64). 

La tradición hagiográfica e histórica sobre la imagen del Santo y su evolución hasta los 
inicios del humanismo. Las Fuentes Hagiográficas custodian la primera interpretación de 
la experiencia cristiana de Francisco a la luz de su santidad. El corpus hagiográfico es ex-
tenso y variopinto, como lo son también los documentos históricos. El autor es conscien-
te de que no se puede interpretar de un modo unívoco la experiencia cristiana de Francis-
co, sino más bien equívoco. El abundante elenco de estos testimonios escritos facilita la 
reconstrucción de la evolución, ad intra y ad extra de la Orden, sobre el significado y el 
alcance del término profecía y del rol profético atribuido al Santo de Asís. Algunos de los 
elementos fundamentales de este marco histórico y teológico son los siguientes: 

a. El espíritu de profecía del Santo de Asís (cap. 4). La tradición hagiográfica acen-
túa la idea de que Francisco fue un profeta por lo que predijo de sí mismo y de los demás, 
especialmente de los miembros de la Orden; sin embargo, «il sigillo divino che autentica 
la santità di Francesco, e quindi anche il dono di profezia, sono le estigmate» (p. 73). 
Esta dimensión se expande a diferentes niveles, como por ejemplo la capacidad del Santo 
de predecir el futuro (Mem) y la vinculación que él estableció entre profecía e interpre-
tación de la Sagrada Escritura (LegM). Estos elementos son tratados desde diferentes 
ángulos según la intención y estructura de las obras hagiográficas. Con el pasar del tiem-
po se leerán diferentes episodios de la vida de Francisco organizando el material desde 
la perspectiva post eventum. La comprensión del espíritu profético del Santo sobrepasará 
los límites de la Orden y del contexto histórico inmediato, transformándolo en un pro-
feta de carácter universal. 

b. El desarrollo de la Orden (cap. 5). Un fenómeno identificable ya desde los inicios 
de la Orden fue su expansión y desarrollo. Este hecho para algunos fue signo de un ver-
dadero milagro mientras que para otros fue un evidente indicio de decadencia. El mismo 
Tomás de Celano interpretará este hecho como un prodigio en la VbF mientras que en 
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el Mem dejará ver su desilusión por el aumento del número de los frailes, señal de relaja-
ción y desunión. Buenaventura será más optimista ya que presenta este hecho como un 
proceso natural del cambio en el devenir de la historia (LegM). Los hagiógrafos leyeron 
desde diferentes perspectivas la narración de la “estatua de bronce”, pues vieron en ella 
“un’allegoria della storia dell’Ordine da interpretare secondo la visione biblica del profe-
ta Daniele” (p. 101). El tema del futuro de la Orden oscila entre decadencia y mutación 
que, a su vez, adquiere una dimensión escatológica, y en algunos casos apocalíptica, que 
contribuirá a crear una verdadera autoconciencia del rol salvífico de la Orden de los Me-
nores en la historia y en la Iglesia. La visión en la que la Orden durará hasta el fin de los 
tiempos tuvo un largo recorrido, llegando incluso a nutrir algunas ideas sobre la validez 
de la reforma capuchina. 

c. San Francisco profeta según Ángel Clareno (cap 6). Un primer elemento que es 
necesario recordar es que Ángel Clareno está preocupado por recuperar y transmitir la 
intentio original de Francisco de Asís. En la Expositio super Regulam Fratrum Minorum 
alude al hecho que la Regla fue una revelación de Dios. Existe una relación indisoluble 
entre Regla y Evangelio, ella es la forma que da vida al Evangelio, por lo cual debe ser ob-
servada hasta en los más mínimos detalles, como lo recuerda el mismo Francisco “ipse Al-
tissimus revelavit michi quod deberem vivere secundum formam sancti Evangelii” (Test 14). 
En la Historia septem tribulationum Ordinis Minorum se dirá que el espíritu de profecía 
del Pobrecillo no está solo vinculado a una revelación de Dios, sino que es un habitus “os-
sia di una disposizione virtuosa stabile, permanente, non passaggera” (p. 117) que inclu-
ye incluso la visión sobre el futuro de la Orden. De esta manera, pasa a ser un verdadero 
y original modelo de vida escatológica. Así como Francisco tuvo el espíritu profético lo 
tuvieron también otros insignes frailes ya desde los orígenes, lo que permite afirmar que 
existe una verdadera “genealogía profética” en la historia de la Orden (p. 129). 

d. Las profecías reveladas en la estigmatización (cap. 7). El evento de los estigmas 
en el monte Alvernia fue uno de los momentos fundamentales que marcó la experiencia 
cristiana y espiritual de Francisco de Asís. Dicho fenómeno desencadenó una diversidad 
de interpretaciones que giran en torno a la veracidad y a la comprensión de un “singular 
privilegio, jamás concedido en los siglos anteriores” (Tratado de los Milagros de Tomás 
de Celano 2, 1). La rubrica escrita por fray León en la Chartula fratri Leoni data apare-
ce explícitamente señalado que “post visionem et allocutionem Seraphim et impressionem 
stigmatum Christi in corpore suo…” escribió las Alabanzas y la Bendición a dicho fraile. 
Después de la muerte de fray León (1257-58) inicia a desarrollarse un creciente interés 
por conocer e identificar las verba secreta que el ángel habría revelado al Pobrecillo. La 
interpretación del contenido de la revelación tuvo un incremento importante que in-
volucró a testigos de la primera hora como también a otros que recibieron diferentes 
visiones. Sin duda que una de las interpretaciones más difundidas y amplificadas fue la 
predicción sobre el futuro de la Orden y sobre la facultad que tendría el Santo de bajar 
y liberar las almas del purgatorio. Esta inteligencia profética sobrepasó los límites de la 
Orden llegando a abarcar “tutta la Chiesa e il futuro in generale” (p. 149).
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e. La sucesión carismática (cap. 8). La herencia escatológica de Francisco no es una 
tradición fácil de identificar y definir. El testimonio de los primeros compañeros del 
Pobrecillo juega un rol importante que crea una verdadera “sucessione carismatica” (p. 
154). La visión que los primeros compañeros elaboraron sobre Francisco no siempre fue 
unánime, sino más bien heterogénea; en efecto, aunque fray León se transformó en el 
portaestandarte de la tradición de las verba secreta quedan algunas preguntas abiertas 
sobre su verdadero rol en la trasmisión de algunos testimonios, ya que quizás ni él mismo 
“comprese fino in fondo la profondità del significato della vicenda mistica di Francesco” 
(p. 158) en el Monte Alvernia. En el trascurso de la transmisión se crea una cierta je-
rarquía carismática que incluye a diferentes personajes: Bernardo de Quintavalle, León, 
Rufino, Egidio, etc. Esta tradición se desarrolla de manera paralela a la organización ins-
titucional de la Orden. Esta realidad desemboca en una síntesis interesante ya que de una 
tradición oral se pasa a una redacción escrita que, en diversos casos, presentará matices 
de tipo político, institucional, eclesial, etc. Todo esto es funcional a la autoconciencia 
minorítica. 

f. Transmisión de las profecías (cap. 9). La reflexión sobre la dimensión profética 
de san Francisco fue un tema reservado especialmente a un público selecto; sin embargo, 
algunas profecías alcanzaron ambientes populares, pues fueron traducidas a la lengua 
vulgar. Para reconstruir la propagación de las profecías o las verba secreta atribuidas al 
Pobrecillo, será necesario hacer un amplio recorrido por diferentes autores del s. XIV, sin 
olvidar que su experiencia cristiana también fue leída en clave apocalíptica, como lo ates-
tigua Cola di Rienzo en el s. XIV. Las profecías sobre Francisco nacidas dentro y fuera del 
ambiente minorítico comenzaron pronto a ser escritas y recogidas en diferentes colec-
ciones y manuscritos, los cuales se revelan importantes para las futuras investigaciones. 
La propagación del espíritu profético del Pobrecillo abrazó también el ambiente laical 
desde Pietro Galatino hasta Cristóbal Colón, quien tuvo una influencia importante en la 
evangelización de los pueblos nativos de América. 

g. La resurrección (cap. 10). Al interior de la Orden existe una convicción que crece 
con el paso del tiempo y que consiste en la convicción de que Francisco está siempre pre-
sente en medio de los frailes. Sin embargo, las diferentes vicisitudes que han llevado a una 
cierta relajación y desunión del espíritu primitivo de la Forma de Vida requieren no solo 
una presencia sino una intervención real y concreta del fundador. Desde otra perspectiva 
algunos afirmarán que la presencia de Francisco será reavivada en la medida que cada 
fraile observe radicalmente la Regla. Esta segunda idea alimentará especialmente el ideal 
de la reforma capuchina. El anhelo de la resurrección del espíritu profético llegará, en al-
gunos casos, a una extrema interpretación y, por lo mismo, a su consecuente prohibición 
y condena por parte de la jerarquía eclesiástica. 

El amplio recorrido que ofrece el autor está caracterizado por el uso de una selec-
ta bibliografía. No obstante, habría sido provechoso enriquecer la vasta información, 
considerando el ámbito de los sermones sobre san Francisco, especialmente en algunos 
periodos de la historia de la Orden (p. 47). En efecto, en una Collatio que tuvo en París 
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en 1265, san Buenaventura hace alusión a un sermón pronunciado por un cardenal, 
dicho texto transmite la narración sobre el terremoto que Francisco predijo a los estu-
diantes de Boloña, cuyo título es: “creavit Deus hominem ad imaginem et similitudinem 
suam” (cf. Felice Accrocca, L’Identità complessa. Percorsi francescani fra Due e Trecento, 
[Centro Studi Antoniani, 53], Padova 2014, 154, nota 9). Algunos lo atribuyeron equi-
vocadamente a Juan de la Rochelle; sin embargo, los últimos estudios presentan como 
autor al cardenal Ottobono Fieschi, quien posteriormente fue el papa Adriano V (A. 
Horowski, Due redazioni del discorso “Tunc apparebit signum” di san Bonaventura da 
Bagnoregio in onore di san Francesco d’Assisi, en Frate Francesco 85 [2019] 82-88). Todos 
estos aspectos conducen a apreciar el trabajo del autor, dado que abren nuevas perspec-
tivas en el estudio de la historia y de la espiritualidad franciscana a nivel teológico, hi-
stórico y filológico.

Bernardo Molina 
Pontificia Università Antonianum − Roma

Gasparini, Andrea, Io, san Francesco oggi. Una via spirituale tra vita e poesia 
(Saggistica – Teologia) [Mura delle Chiappe, 37/2; I-16136] Genova, Erga Edizio-
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In questo piccolo libretto tascabile, fra Andrea Gasparini (classe 1987), cappuccino 
della Provincia Ligure, propone un ritratto di Francesco d’Assisi che va contro alcuni 
luoghi comuni che classificano il Santo Assisiate come patrono dell’ecologia, patrono 
d’Italia o amico degli animali. In un linguaggio semplice e comunicativo, basandosi so-
prattutto sugli Scritti di Francesco e sulle sue prime fonti biografiche (Vita beati Francisci 
e il Memoriale di Tommaso da Celano, la Legenda dei tre Compagni e la Compilazione 
di Assisi), l’autore cerca di trasmettere alla società odierna alcuni aspetti fondamentali 
dell’esperienza spirituale che caratterizza e rende attraente, dopo otto secoli, il santo più 
amato (e, forse, anche il più frainteso) del mondo.

Il volumetto si snoda in quattro capitoli che corrispondono ad altrettanti aspetti 
indispensabili per capire il fenomeno e lo spirito di Francesco. Il primo, intitolato San 
Francesco oggi. Fondamenti e attualità di un carisma, descrive elementi fondamentali del-
la spiritualità del santo d’Assisi: il vivere secondo la logica del Vangelo, l’importanza della 
minorità (piuttosto che della povertà) e la fraternità. In questo contesto, l’autore riflette 
anche sulle “dinamiche francescane nell’oggi” che egli vede in una società fraterna, nell’e-
cologia e nel “rifiuto di ogni abuso” (p. 22-37).

Il secondo capitolo riguarda “la pazienza nell’esperienza spirituale di Francesco 
d’Assisi”. Questa virtù si verificò all’inizio nel dover subire la persecuzione da parte del 
padre, più tardi nel dover affrontare le malattie, ma − durante tutta la vita − nella rinun-
cia alle pretese, come illustra la lettera a un ministro al quale egli consiglia di abbandona-
re “ogni approccio padronale sui fratelli” (p. 61).


